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La primera vez que escuchó ese extraño sonido volvía a casa después de un largo día en la Oficina Nacional de Trabajo.

Con curiosidad, Zlata miró hacia el estrecho y oscuro callejón que conectaba con el Bulevar de Noé. No había escuchado antes un sonido como aquel. Se parecía al maullido de un gato, pero mucho más atrayente y muchísimo más bello. El sonido la entristeció y entusiasmó al mismo tiempo.

—¿Hola? —La vocecita de su madre vibró desde el teléfono móvil que tenía aferrado a su mano—. ¿Zlata? ¿Estás ahí?

—Sí. —Observó el callejón envuelto en sombras distraídamente. Allí no había nadie. O, al menos, no podía ver a nadie—. Voy de camino a casa.

—Bueno, ¿podrías traer una garrafa de agua? Ya no queda. Vasily tiene sed.

Zlata gimió. Su estúpido hermano pequeño siempre tenía sed y era demasiado vago para ir a la tienda. Se moriría de miedo cuando cumpliese dieciséis años y lo mandasen a trabajar seis días a la semana, en vez de ir a la escuela cinco días. Desafortunadamente para él, vagabundear no es un trabajo oficial para el Estado en la Ciudad de Ebrus.

—Claro —dijo—. Hasta luego.

Pulsando el botón para colgar, se giró hacia el callejón de nuevo. Ese sonido era fascinante. Ahora le recordaba a esas aves marinas que siempre cruzaban el muro para buscar comida en la ciudad. Extraño, agudo, arrítmico. Pero no, no podía desviarse de su usual ruta y ponerse a explorar. ¿Qué tipo de chica sensata se atrevería a ir sola de noche después del horario de oficina? El toque de queda era en una hora y todavía tenía que conseguir el agua para Vasily.

Con determinación, Zlata arrojó el móvil dentro de su bolsa bandolera y puso rumbo hacia las Torres de Comercio, donde se encontraban todas las tiendas de Ebrus. A su derecha e izquierda se elevaban oscuros y altos bloques de pisos que parecían alcanzar las centelleantes estrellas del cielo. Su familia vivía en la planta veintiuno del Bloque de Pisos R gracias a que su padre tenía un importante puesto de trabajo en el gobierno desde hacía ya casi veinte años. Cuanto más bajo era tu rango, más baja era tu planta. Así era Ebrus, el único fragmento de civilización humana que quedaba tras la Gran Inundación. Después de que las aguas se elevaran, la gente buscó refugio en este lugar, donde antes hubo una montaña. Rodearon la ciudad con altos muros y todas las casas se construyeron en forma de rascacielos. Más allá de los muros que los protegían, se encontraba rodeando la ciudad el interminable y salado océano. Los líderes de Ebrus no sabían si los Muros podrían sobrevivir a otro maremoto; por eso, cuanto más alto vives, mejor. Si las aguas volvieran, agradecerías estar lo más alto y seco posible.

—Una garrafa grande de agua, por favor —dijo Zlata dando un paso hacia el mostrador de la tienda de líquidos.

—Dieciséis rublíes —le dijo el propietario de la tienda con desinterés en la voz.

—¿Qué? —Se quedó boquiabierta—. Ayer costaba doce.

El hombre se encogió los hombros.

—Hay pocas provisiones. Las desaladoras no pueden hacer su trabajo si las temperaturas alcanzan los cero grados. Es mejor aprovisionarse ahora, antes de que los precios se disparen.

Refunfuñando, Zlata sacó su cartera y contó el dinero. 

—Vale. Dos garrafas —dijo para cambiar el pedido arrojando unas monedas sobre el mostrador. Maldita sea, ahora tendría que llevar catorce litros de agua a casa ella sola.

Cuando llegó al Bloque R, tenía las palmas de las manos irritadas del peso, a pesar de los guantes, y estaba sin aliento. Con las manos temblorosas, Zlata dejó las garrafas en el suelo y pulsó el botón para llamar el ascensor.
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